


Tenían planes de futuro
Manu detuvo sus pasos sobre la hierba húmeda. Sacó los auriculares de sus oídos y observó al perro que correteaba delante de él por una zona completamente embarrada. Lo vio bajar hasta la ribera del río, agitando la cola y dando brincos entre los charcos. Aunque ya habían pasado por varios trechos de fango, dudó unos segundos antes de cruzar el camino por donde había pasado Teo. Alzó la vista al cielo. Un tímido sol se ocultaba entre numerosas nubes y su luz pajiza apenas se reflejaba en el agua del río. Se acercó a la orilla. Contempló la extraordinaria crecida del río; el murmullo embravecido por la turbulencia del agua le sobrecogió. La corriente arrastraba objetos y enseres irreconocibles que se apiñaban caprichosamente en los márgenes.
El aumento descomunal del caudal por las intensas lluvias había provocado un desbordamiento letal para toda la comarca. El agua había arrasado granjas y aldeas. Varios pueblos se hallaban inundados. Los equipos de rescate habían encontrado tres cuerpos sin vida en las últimas jornadas y buscaban a seis personas desaparecidas, entre las que se encontraba una amiga de Manu. A diario se organizaban en la comarca grupos de voluntarios para rastrear la zona y participaba en ellos. No perdía la esperanza de encontrar a Sandra con vida.
Mientras escuchaba absorto el rumor del agua, el perro se acercó a sus pies, olisqueó sus botas y correteó varias veces a su alrededor. Manu tomó del suelo una rama húmeda y la lanzó lejos. Teo corrió a toda velocidad en su búsqueda.
Sin perder de vista al perro, se sentó en un tronco caído, viejo y mohoso. Era el mismo tronco donde, antes de las inundaciones, se reunía todas las tardes con Sandra y David después de salir del instituto. Dejaban las mochilas detrás del tronco y se sentaban en el suelo, con las espaldas apoyadas en él. Los tres vestían sudaderas. Sandra tenía un tatuaje en la muñeca, David llevaba el pelo rasurado en los lados y los tres reían escandalosamente con cualquier ocurrencia. Les gustaba hacer planes de futuro. Eran jóvenes, buenos estudiantes y los tres querían matricularse en la universidad. Sus padres creían firmemente en ellos. Los tres eran educados y responsables, personas en las que se podía confiar.
Manu cerró los ojos. Recordó a Sandra. Se tapó la cara con las dos manos como si fuera a llorar. Cuando los abrió, Teo estaba a su lado con la rama en la boca, agitando la cola, impaciente de que se la arrojara de nuevo. Acarició su lomo y se la lanzó a una distancia considerable. La rama fue a parar a escasos metros del cauce. El perro corrió tras ella, esquivando los restos que la riada había esparcido por las orillas.
Manu observó la montaña al otro lado del río. Parecía dormir, como si estuviera a la espera de retornar a su grandiosidad y apaciguar la extremada virulencia de esos trágicos días.
Llamó a Teo, que se encontraba buscando la rama en una zona cercana a la ribera del río. El perro estaba inquieto. Olfateaba el terreno y daba vueltas sobre sí mismo. Gruñía cuando acercaba su hocico a un punto concreto que se encontraba cubierto de fango, un bulto inerte, como el de un cuerpo humano del que solo se distinguía una mano en cuya muñeca embarrada apenas se apreciaba un tatuaje.
El perro regresó con la rama entre los dientes y tomaron el camino de regreso. Manu observó cómo la luz naranja del atardecer trepaba por la ladera a gran velocidad, desaparecía, más allá de la cumbre, y el cielo se tornaba completamente negro. Parecía más bajo que de costumbre.
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